LECTURAS / READINGS • 19 JUL 2020
SÉPTIMO DOMINGO DESPUÉS DE PENTECOSTÉS
Propio 11, Año A, LCR

COLECTA

El Señor sea con ustedes.
Pueblo: Y con tu espíritu.
Oremos.

Dios omnipotente, fuente de toda sabiduría, tú conoces nuestras necesidades antes de que te pidamos, y nuestra ignorancia en pedir: Ten compasión de nuestras flaquezas, y danos, por tu misericordia, aquellas cosas que por nuestra indignidad y ceguedad no sabemos ni nos atrevemos a pedirte; por los méritos de Jesucristo tu Hijo, nuestro Señor; que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre. Amén.

PRIMERA LECTURA    Isaías 44:6-8
Lectura del Libro de Isaías:

Lectura del libro del profeta Isaías El Señor, el rey y redentor de Israel, el Señor todopoderoso, dice: Yo soy el primero y el último; fuera de mí no hay otro dios. ¿Quién hay igual a mí? 

Que hable y me lo explique. ¿Quién ha anunciado desde el principio el futuro, y dice lo que está por suceder? Pero, ¡ánimo, no tengan miedo! Yo así lo dije y lo anuncié desde hace mucho, y ustedes son mis testigos. ¿Hay acaso otro dios fuera de mí? No hay otro refugio; no conozco ninguno.
Palabra del Señor.

Pueblo: Demos gracias a Dios.

PSALM    86: 11-17
11. Enséñame, oh Señor, tu camino, 

para que siga yo en tu verdad; *




afirma mi corazón, para que tema tu Nombre.

12. Te daré gracias de todo corazón, oh Señor mi Dios; *

glorificaré tu Nombre para siempre;

13. Porque grande es tu misericordia para conmigo; *


me has librado del Abismo profundo.

14. Oh Dios, los soberbios se levantan contra mí;

una banda de hombres violentos busca mi vida; *

no te han puesto delante de sus ojos;

15. Mas tú, oh Señor, eres misericordioso y clemente, *

tardo para la ira, y rico en gracia y verdad.

16. Mírame, y ten misericordia de mí; *

da de tu fuerza a tu siervo, y salva al hijo de tu sierva.

17. Dame una señal de tu favor,

para que la vean los que me odian, y se avergüencen*

porque tú, oh Señor, me ayudaste y me consolaste.
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COLLECT

The Lord be with you.

People:And also with you.

Let us pray.

Almighty God, the fountain of all wisdom, you know our necessities before we ask and our ignorance in asking: Have compassion on our weakness, and mercifully give us those things which for our unworthiness we dare not, and for our blindness we cannot ask; through the worthiness of your Son Jesus Christ our Lord, who lives and reigns with you and the Holy Spirit, one God, now and for ever. 
Amen.
FIRST READING    Isaiah 44:6-8
A Reading from the Book of Isaiah: 

Thus says the LORD, the King of Israel, and his Redeemer, the LORD of hosts: I am the first and I am the last; besides me there is no god. Who is like me? Let them proclaim it, let them declare and set it forth before me. Who has announced from of old the things to come? Let them tell us what is yet to be. Do not fear, or be afraid; have I not told you from of old and declared it? You are my witnesses! Is there any god besides me ? There is no other rock; I know not one.

The Word of the Lord.

People: Thanks be to God.

PSALM    86: 11-17
11. Teach me your way, O LORD,

and I will walk in your truth; *

knit my heart to you that I may fear your Name. 

12. I will thank you, O LORD my God, with all my heart, *

and glorify your Name for evermore. 

13. For great is your love toward me; *

you have delivered me from the nethermost Pit. 

14. The arrogant rise up against me, O God,

and a band of violent men seeks my life; *

they have not set you before their eyes. 

15. But you, O LORD, are gracious and full of compassion, *

slow to anger, and full of kindness and truth. 

16. Turn to me and have mercy upon me; *

give your strength to your servant;

and save the child of your handmaid. 

17. Show me a sign of your favor, 
so that those who hate me may see it and be ashamed*

because you, O LORD, have helped me and comforted me.

EPÍSTOLA    Romanos 8:12-25
Lectura de la Carta de San Pablo a los Romanos:

Así pues, hermanos, tenemos una obligación, pero no es la de vivir según las inclinaciones de la naturaleza débil.  Porque si viven ustedes conforme a tales inclinaciones, morirán; pero si por medio del Espíritu hacen ustedes morir esas inclinaciones, vivirán. 

Todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, son hijos de Dios.  Pues ustedes no han recibido un espíritu de esclavitud que los lleve otra vez a tener miedo, sino el Espíritu que los hace hijos de Dios. Por este Espíritu nos dirigimos a Dios, diciendo: "¡Abbá! ¡Padre!" Y este mismo Espíritu se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que ya somos hijos de Dios.  Y puesto que somos sus hijos, también tendremos parte en la herencia que Dios nos ha prometido, la cual compartiremos con Cristo, puesto que sufrimos con él para estar también con él en su gloria. 


Considero que los sufrimientos del tiempo presente no son nada si los comparamos con la gloria que habremos de ver después. La creación espera con gran impaciencia el momento en que los hijos de Dios sean dados a conocer. Porque la creación perdió su verdadera finalidad, no por su propia voluntad, sino porque Dios así lo había dispuesto; pero le quedaba siempre la esperanza de ser liberada de la esclavitud y la destrucción, para alcanzar la gloriosa libertad de los hijos de Dios. Sabemos que hasta ahora la creación se queja y sufre como una mujer con dolores de parto. Y no solo ella sufre, sino también nosotros, que ya 

tenemos el Espíritu como anticipo de lo que vamos a recibir. Sufrimos profundamente, esperando el momento de ser adoptados como hijos de Dios, con lo cual serán liberados nuestros cuerpos. Hemos sido salvados, pero solo en esperanza. Ahora bien, si lo que uno espera ya lo está viendo, entonces no es esperanza, pues lo que uno ve no tiene por qué esperarlo. Pero si lo que esperamos es algo que todavía no vemos, tenemos que esperarlo con constancia.

Palabra del Señor.

Pueblo: Demos gracias a Dios.


EPISTLE    Romans 8: 12-25
A Reading from the Letter of St. Paul to the Romans:

Brothers and sisters, we are debtors, not to the flesh, to live according to the flesh-- for if you live according to the flesh, you will die; but if by the Spirit you put to death the deeds of the body, you will live. For all who are led by the Spirit of God are children of God. For you did not receive a spirit of slavery to fall back into fear, but you have received a spirit of adoption. When we cry, "Abba! Father!" it is that very Spirit bearing witness with our spirit that we are children of God, and if children, then heirs, heirs of God and joint heirs with Christ-- if, in fact, we suffer with him so that we may also be glorified with him. 


I consider that the sufferings of this present time are not worth comparing with the glory about to be revealed to us. For the creation waits with eager longing for the revealing of the children of God; for the creation was subjected to futility, not of its own will but by the will of the one who subjected it, in hope that the creation itself will be set free from its bondage to decay and will obtain the freedom of the glory of the children of God. We know that the whole creation has been groaning in labor pains until now; and not only the creation, but we ourselves, who have the first fruits of the Spirit, groan inwardly while we wait for adoption, the redemption of our bodies. For in hope we were saved. Now hope that is seen is not hope. For who hopes for what is seen? But if we hope for what we do not see, we wait for it with patience.

The Word of the Lord.

People: Thanks be to God.
EVANGELIO    San Mateo 13:24-30,36-43
Celebrante: El Santo Evangelio De Nuestro Señor Jesucristo 

según San Mateo.
Pueblo: ¡Gloria a ti, Cristo Señor!

Jesús les contó esta otra parábola: "El reino de Dios es como un hombre que sembró buena semilla en su campo; pero cuando todos estaban durmiendo, llegó un enemigo, que sembró mala hierba entre el trigo y se fue. Cuando el trigo creció y se formó la espiga, apareció también la mala hierba. Entonces los trabajadores fueron a decirle al dueño: 'Señor, si la semilla que sembró usted en el campo era buena, ¿de dónde ha salido la mala hierba? El dueño les dijo: Algún enemigo ha hecho esto. Los trabajadores le preguntaron: ¿Quiere usted que vayamos a arrancar la mala hierba? Pero él les dijo: 'No, porque al arrancar la mala hierba pueden arrancar también el trigo. Lo mejor es dejarlos crecer juntos hasta la cosecha; entonces mandaré a los que han de recogerla que aparten primero la mala hierba y la aten en manojos, para quemarla, y que después guarden el trigo en mi granero.'"

Jesús despidió entonces a la gente y entró en la casa, donde sus discípulos se le acercaron y le pidieron que les explicara la parábola de la mala hierba en el campo. Jesús les respondió: "El que siembra la buena semilla es el Hijo del hombre, y el campo es el mundo. La buena semilla representa a los que son del reino, y la mala hierba representa a los que son del maligno, y el enemigo que sembró la mala hierba es el diablo. La cosecha representa el fin del mundo, y los que recogen la cosecha son los ángeles. Así como la mala hierba se recoge y se echa al fuego para quemarla, así sucederá también al fin del mundo. El Hijo del hombre mandará a sus ángeles a recoger de su reino a todos los que hacen pecar a otros, y a los que practican el mal. Los echarán en el horno encendido, donde llorarán y les rechinarán los dientes. Entonces, aquellos que cumplen lo que Dios exige, brillarán como el sol en el reino de su Padre. 


Los que tienen oídos, oigan.

El Evangelio del Señor.    

Pueblo: Te alabamos, Cristo Señor. 
GOSPEL   St. Matthew 13:24-30, 36-43
Celebrante: The Holy Gospel of Our Lord Jesus Christ

according to St. Matthew.
People:
Glory to you, Lord Christ.

Another parable Jesus put before the crowds saying: “The kingdom of heaven may be compared to someone who sowed good seed in his field; but while everybody was asleep, an enemy came and sowed weeds among the wheat, and then went away. So when the plants came up and bore grain, then the weeds appeared as well. And the slaves of the householder came and said to him, ‘Master, did you not sow good seed in your field? Where, then, did these weeds come from?’ He answered, ‘An enemy has done this.’ The slaves said to him, ‘Then do you want us to go and gather them?’ But he replied, ‘No; for in gathering the weeds you would uproot the wheat along with them. Let both of them grow together until the harvest; and at harvest time I will tell the reapers: Collect the weeds first and bind them in bundles to be burned, but gather the wheat into my barn.’” 


Then he left the crowds and went into the house. And his disciples approached him, saying, “Explain to us the parable of the weeds of the field.” He answered, “The one who sows the good seed is the Son of Man; the field is the world, and the good seed are the children of the kingdom; the weeds are the children of the evil one, and the enemy who sowed them is the devil; the harvest is the end of the age, and the reapers are angels. Just as the weeds are collected and burned up with fire, so will it be at the end of the age. The Son of Man will send his angels, and they will collect out of his kingdom all causes of sin and all evildoers, and they will throw them into the furnace of fire, where there will be weeping and gnashing of teeth. Then the righteous will shine like the sun in the kingdom of their Father. 


Let anyone with ears listen!”

The Gospel of the Lord.    

People: Praise to you, Lord Christ.
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